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Érase una vez, en la ciudad Sravasti, vivía un hombre rico que se llamaba 

Shi Zhi, él era budista. Un día, habiendo preparado una comida sabrosa, la 
ofreció con sinceridad al Buda y a sus discípulos. Después de la comida, el 

Buda le dio unas instrucciones sobre su cultivación búdica o práctica budista 
y seguidamente se dispuso a regresar a Vihara con los demás monjes. 

 
A mitad del camino, cuando ellos descansaban sentados bajo un gran árbol, 

un mono saltó del árbol y pidió al Buda el cuenco de limosnas. 
 

Después de recibir del Buda el cuenco, el mono se fue y no tardó en volver 
con él lleno de miel. Lo ofreció al Buda sinceramente con sus dos manos. El 

Buda, a su vez, lo aceptó y repartió la miel a sus discípulos para que el 
mono pudiera acumular más méritos. Viendo todo eso, el mono saltó con 

mucha felicidad.  
 

Poco después, el mono murió y renació como el hijo de Shi Zhi. Con su 

nacimiento, todos los receptáculos de casa se llenaron de miel, lo cual 
sorprendió a la pareja y por lo tanto, le dieron el nombre a su hijo de ‘Mi 

Sheng’ (Miel Victoriosa). 
 

 

 

El tiempo pasa volando. En un abrir y cerrar de ojos ya habían transcurrido 
unos años y Mi Sheng ya se había hecho un hombre. Aburrido de la vida 

terrenal, pidió a sus padres que le permitiera dejar la vida hogar para 
convertirse en monje. Ellos lo accedieron alegres. 

 

 

 
Con el permiso de sus padres, Mi Sheng llegó a Gion Vihara para convertirse 

en un monje y tomar refugio en el Buda. Por sus méritos obtenidos en la 
vida antepasada, pronto alcanzó el fruto.  
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“

” 

 
Una vez, en el camino a su sermón con otros monjes, todos tenían mucha 

sed y mucho calor y querían beber algo. En este momento, Mi Sheng echó el 
cuenco al cielo y cuando lo sostuvo otra vez en sus manos, el cueco que 

había estado vacío ya estaba lleno de miel. Él la compartió con otros monjes. 
 

Cuando volvieron a Vihara, un monje preguntó al Buda, diciendo: “¿Qué 
había hecho Mi Sheng en su vida antepasada? ¿Porqué puede obtener la 

miel con tanta facilidad cuando quiera?¨ 
 

“

”. 

 

El Buda dijo: “¿Todavía recordáis que hace mucho tiempo había un mono 
que me pidió el cuenco y lo llenó de miel buena para ofrecérnosla como 

ofrendas? Ha renacido como un humano por ese acto de generalidad y 
puede tener la miel en esta vida cuandoquiera y dondequiera por su sincero 

ofrecimiento de la miel al Buda”. 
 

 

 

Al oír esto, el monje preguntó otra vez: 
 

“ ” 

 
¨Buda, sin embargo, ¿por qué era un mono en su vida antepasada? ¿Qué 

había hecho antes para renacer como un mono?¨ 
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En aquel momento, rodeado de muchos discípulos, el Buda los miró y dijo:  

 

“

” 

 

¨Fue por algo que ocurrió hace unos 500 años cuando el Buda Kasyapa 
todavía vivía en el mundo. Un día, un joven monje se encontró con otro 

monje que estaba saltando sobre un arroyo para cruzarlo. El joven se rió de 

él diciendo que su postura era como de un mono. Como había cometido la 
ofensa kármica por haber dicho esas palabras malas, recibió la retribución 

de renacer como un mono. Cuando más tarde se dio cuenta de su culpa, 
pidió al monje el perdón para evitar sufrir en el infierno y fue por su 

arrepentimiento tuvo la oportunidad de encontrarse con el Buda y pronto se 
convirtió en un Arhat.¨ 

 

 

 
Cuando el Buda terminó sus palabras, todos los monjes entendieron que una 

sola palabra mala u ofensiva podría traer retribución amarga. Por lo tanto, 

no se atrevieron a reírse de los demás ni decir palabras malas o agresivas, 
porque ya sabían que nadie podría escaparse de la ley de causa y efecto. 

 
 

Fin del Relato 
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